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§ 1.: Pruebas de la civilización adelantada de los 
mexicanos, en el XV siglo. 

todo lo que tiene relación á la historia de los pue-
blos que han habitado succesivaraente las diferentes 
partes de la tierra, y que la succesion de los tiempos, 
este moho que devora sobre nuestro planeta todas las 
generaciones, unas tras otras, ó que las convulsiones 
del globo, las guerras y las revoluciones han agotado, 
escita en el mas alto grado la curiosidad y la atención 
de los hombres, cuánto no debe interesar todo lo que 
tiene relación á un pueblo ignorado del universo has-
ta el XV siglo, y que poseía en esta época la parte 
mas hermosa de nuestro planeta! 



No debe uno, en efecto, asombrarse de cómo este 
pueblo, privado de toda comunicación con el antiguo 
continente, habia podido llevar la civilización (1) has-
ta el punto de formar un gobierno regular, fundado 
sobre el principio de la autoridad monárquica electi-
va; que habia encontrado una escritura para comuni-
car las ideas, el mas bello descubrimiento del ingenio 
humano, que tenia muchísimos monumentos de arqui-
tectura (2), teatros (3), nociones de astronomía, que 
aun hoy nos sorprenden, que como el antiguo Egipto 
y la India, habia formado zodiacos, lo cual no ha po-
dido hacer jamás la Europa en los tiempos atrasados, 
habiendo recibido todos sus elementos de civilización 
de los pueblos del Oriente. 

Estos zodiacos, que todavía ecsisten, servirán en to-
dos los tiempos para honrar la memoria de este pue-
blo, y darle un rango distinguido en la raza humana. 
Si se añade á estas nociones de política y de astrono-
mía, las de la música, de la medicina (4), de la botá-

(1) N o quiero decir mas, sino que en su servicio y trato de la genie de ella 
(de México) , hay la manera casi de vivir, que en España, y con tanto condeno 
y 6rden, como allá; y que considerando esta gente ser bárbara, y tan apartada 
del conocimiento de Dios y de la comunicación de o j a s naciones de razón, es co-
sa admirable ver la que tienen en todas las cosas. 

(Carta de Corto al rey, píg. 109.) 
(2) El templo de Mél i co , de una dimensión estraordinaria, tenia una torre 

mas alta que las torres de Sevilla. 
C A R T A D E F. C O R T E S . - " ! * ciudad de Chuniltecatl (Cbolula), tiene basta vein-

» te mil casas den-.ro de el cuerpo de la ciudad. E certifico á Vuestra Altfcza, que 
" y o conté, desde una mezquita, cuatrocientas y tantas torres en dicha ciudad, y 
" todas son de mezquita;" {Ibid., pág. 67.) 

(3) Y llevóse á la plaza de el mercado para lo asentar en uno como teatro..... 
el cual tenian ellos para cuando facían algunas fiestas y juegos-, que los represen-
tadora de ellos se ponian allí, porq-.e toda g i m e de el mercado, y los que esta-
ban eii bajo y encima de los portales, pudiesen ver lo que se lacia. 

(Cor ia , pág. 291 y 292.) 
(4) Tenian los médicos, como los griegos, si- E .culario y A] olon, su diosa de 
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nica, del cálculo, de la acústica, cuyos instrumentos 
aun ecsistentes, nos sorprenden por la esactitud de 
sus ajustes, por ejemplo el teponaztli; las de la pintu-
ra y arquitectura, c u y o s monumentos han desapareci-
do desgraciadamente en la conquista, juntos con los 
pueblos que los habían levantado; si se atiende á que 
sola la capital de este gran pueblo contaba 400.000 
habitantes, donde por consiguiente debia ecsistir una 
policía y una jurisdicción regular (1), la industria y el 
comercio, cuánto no debe la historia de un pueblo tal 
escitar nuestra atención y nuestra curiosidad! 

¡Con qué religioso respeto, los viageros que des-
medicina, llamada Izapottaleiian. Empleaban muchas • lanías medicinales, como 
la -alapa y la zarzaparrilla, que hicieron conocer á toda la Europa: curaron a 
Cortés mismo, según Antonio de Solis, de una peligrosa herida, y lo que mas 
que todo prueba su rectitud de obsenracion, lo mas difícil de la med.c-.na, y que 
la p ánica, su parte principal, era muy racional en un púa do^de por su clima y 
lo , temperamento; sanguinos de los habitantes, las enfermedades uenen general-
mente nn carácter inflamatorio, lo cual prueba, digo, que en esta época del remo 
de los purgantes y vomitivos en Europa, estaban por lo menos tan adelantadas 
en la práctica, la sola parte de la medicina que interesa á la humamdad, que los 
conquistadores, es lo que dice Clavigeroen su manuscrito, libro V i l , pág. 410. y 
que todavía hoy en el dia, muchos médicos, en todos los países, debermn .muar. 

" Era muy común entre los mexicanos y otras naciones de Jn¿huac, el uso de 
«la tangria, lo que ejecutaban con destreza y seguridad sus médicos con lance-
" ta de itztlif y en el pueblo se sangraban á si mismos, con espina de mague.. 
Esto prueba que entonces los mexicanos no tenian preocupación, como hay mu-
chos ahora, contra el único remedio que se puede emplear lógicamente, y que ya 
en este pais habían encontrado, contra todas las enfermedades inllamator.as, que 
el mismo pueblo sabia curar. Ved aqui lo que dice Herrera, decada 2.', pág. 28 . : 
«Sacar sangre de la parte á donde tenian el dolor, especialmente de la boca del 
" estómago, que es donde mas les suele doler." i N o se ve en esto todo el Siste-
ma del mas ¡lustre médico de los tiempos modernos? 

(1) Moctezuma celaba con todo cuidado la observación de sus órdenes y de 
las leyes del reino, y era inecshorable en el castigo de los tranagresores. M u -
chas veces probaba con presentes hechos, por tercera i^rsona, la rectitud de sus 
magistrados; y si llegaba á hallar culpado & alguno, lo castigaba irremisiblemen-
te, aunque fuese de la mas distinguida nobleza. 

(.Vomítenlo de Clarigiro, pág. 243, toir. %") 



pues de Herodoto se han interesado sobre todo el glo-
bo, de la historia de nuestra especie, pisan todavia hoy 
el suelo que recubren los antiguos monumentos del 
Egipto y de la India! 

¡Cuánto la sola lectura y la descripción de las ma-
ravillas arquitectónicas del Egipto, que por esos res-
tos de civilización, y esos monumentos graníticos cin-
celados, de proporcion colosal, mas allá de lo que cree-
mos posible, parecen haber sido el trabajo de un pue-
blo de gigantes, dotados de una inteligencia superior! 
¡Cuánto 110 escita al mas alto punto nuestra atención 
y nuestro interés, todo lo que mira á este pueblo, so-
bre todo aun, despues que las revoluciones lo han 
destruido enteramente! Este pueblo que ha dado á 
todos los del antiguo continente las primeras nociones 
de las ciencias y de la civilización, y que cuando toda 
la Europa estaba sumergida en la barbárie y cubier-
ta de bosques y lagunas, poseía el imperio mas flore-
ciente que jamás ha ecsistido sobre la tierra. 

Si echamos una ojeada sobre la historia de este 
hermoso pais de México, que no le cede en ventajas 
físicas á la llanura del Nilo, y sobre el estado de este 
vasto imperio antes de la conquista, estamos forzados 
á admitir que México en el X V siglo, era para el res-
to del vasto continente y de los archipiélagos de la 
América, en cuanto á lo que tiene relación con las 
ciencias y la civilización, lo que era el Egipto en tiem-
po de los Ramses, muchos millares de anos antes de 
nuestra éra, para todos los pueblos del antiguo conti-
nente. 

No queremos hacer un paralelo entre el Egipto y 
México, y colocarlos sobre la misma linea, en las 

ciencias y en la civilización; sobre todo, un pueblo 
que estaba privado del uso del hierro, que se debe 
considerar como el elemento mas poderoso de civili-
zación, atendiendo á que todo lo que la representa, 
los monumentos, la escultura, los muebles, los tegi-
dos, los instrumentos de las ciencias y de las artes, la 
agricultura, la navegación y aun la guerra, y todo lo 
que contribuye á damos bienestar, no podría ecsistir 
en el estado en que lo vemos ahora, sin el uso de es-
te precioso metal, al que los antiguos egipcios sabian 
dar un temple capaz de cortar hasta el granito y el 
pórfido de sus monumentos, sobre los cuales nos han 
dejado en eternos geroglíficos, la historia de su patria 
y su civilización, y sabian dar á este metal una dure-
za superior á la que podemos darle hoy, cuando se 
trabajan tan difícilmente aquellas cristalizaciones pri-
mitivas. 

Se asombrarán menos de que comparemos la civi-
lización mexicana en el punto á que habia llegado 
cuando la conquista, relativamente á la de las otras 
poblaciones de la América, con la del Egipto, relati-
vamente á los otros pueblos del antiguo continente en 
la antigüedad; cuando se reflecsione que si se supu-
siera al Egipto igualmente privado del uso del hier-
ro, como México, al mismo instante esta tierra clási-
ca de las ciencias y de la civilización, entraría en la 
barbárie, y no se encontraría en ella, ni ciudades, ni 
templos, ni pirámides, ni obeliscos de granito, ni ge-
roglíficos, ni lengua hierática, ni papiros, ni momias, 
ni hypogeos, ni zodiacos, ni esculturas, ni nada, en 
una palabra, que pudiese dar una idea de lo qué fué 
por él uso del hierro. 



Cuando se reflecsiona que en todas las islas de la 
Polinesia, recientemente descubiertas y pobladas, la 
misma ausencia del hierro ha dejado á los pueblos 
por todas partes en la barbárie; cuando se ve, según 
Mr. Deriensi, y el capitan Cok, que apreciando ins-
tintivamente estos pueblos la utilidad de este metal, 
cambian por un clavo, un cuchillo ó una hacha, todo 
lo que »ienen de mas precioso en el mundo, y hasta 
su honor, 110 debe uno sorprenderse del estado avan-
zado de una civilización casi increible, privada de es-
te precioso metal, desconocido en el Nuevo-Mundo, 
á la llegada de los europeos. 

Que se piense solamente en el trabajo que debe 
costar la simple construcción de un bote 6 una chalu-
pa, que estos pueblos no pueden construir sino que-
mando un árbol por el pié, haciendo en él un vacio, 
sin tener mas que pedernales y conchas para labrarlo, 
y se sentirá cuán poco se puede hacer en este estado 
de los objetos que ejercitan la industria humana, y son 
los símbolos de la civilización. Por lo dicho puede 
uno formarse una idea de todos los esfuerzos de indus-
tria y de paciencia que fueron necesarios á los mexi-
canos para esculpir sus enormes zodiacos y todos los 
objetos de que hablamos, y que prueban invencible-
mente que las naciones del continente americano, á 
pesar de todo lo que se ha dicho y se ha deliberado en 
Europa, si fuese necesario bautizarlas y que en efec-
to se tratasen, según el virtuoso Lascases, como si ellas 
no hubiesen debido serlo, todo prueba, decimos, que 
estas naciones no eran de ninguna manera inferiores 
en inteligencia, á los pueblos del antiguo continen-
te, con los cuales, y principalmente con las razas cau-

cásicas, tienen, según la abertura del ángulo ¿acial, mu-
chísima semejanza (1). 

No debe uno, pues, admirarse de que privado del 
uso del hierro el pueblo mexicano, haya podido levan-
tar monumentos, trabajar el oro y la plata (2) y aun las 
sustancias mas duras, como los onyx (3) que se ven en 
el museo, los instrumentos de música, y una infinidad 
de objetos diversos, que servian de vestiduras, de 
muebles, de armas, hermosísimas pinturas (4), y al 
culto religioso, y zodiacos de una dimensión y una re-
gularidad de escultura, tales como aun en el (lia los 
vemos en los raros restos de las antigüedades mexica-
nas que se han salvado del naufragio, ó son conocidos 
por la historia. 

(1) No hacemos aquí mención, aunque también nos ha dejado pruebas de una 
adelantada civilización, del antiguo pueblo do Palenque, de quien el ángulo fa-
cial, enteramente característico y sin analogía con los otros pueblos conocidos, 
parece pertenecer á una raza enteramente esúnguida en todo el universo, como 
desaparecieron algunas otras especies de séres organizados, si se puede juzgar co-
mo de los egipcios, por las estátuas y relieves de los monumentos de esta Menfis 
del continente americana 

(•2) Cortés envió al rey una rueda de oro y oun de plata, que representaban 
el sol y la luna, de un tratwjo aun mas rico que la materia. (Clavijero.) 

Por lo que mira á las arles, he aquí lo que dice Cortés en su carta al rey, pág. 99. 
U Y tamos pesos de oro, sin tedas las joyas de oro y plata, y plumages, y pie-

- dras, y otras muchas cosas de valor, que para vuestra magestad yo asigné y 
" aparté. . . . , las cuales, de mas de su valor, eran tales y tan maravillosas, que 
« consideradas por su novedad y estrañeza, no tenian precio, ni es de creer que 
"alguno de todos los principes del mundo les pudiese tener tales y de tal cali-
" dad." Pig . 99. 

(3) Vasos que parecen ser de una piedra tan hermosa y tan dura, como el pór-
fido de Egipto, perfectamente cincelados, y que servian para los sacrificios. Ved 
el musca 

Ademas, llevó también dos vasos de esmeralda, qnc se apreciaron, como dice 
el célebre padre Mariano, en 300.000 ducados. 

(4) Y retratos hechos con plumas, de un trabajo y ejecución tan perfecta, que 
presentados al rey & España y al soberano pontífice Sixto V , fueron el objeto 
de « i admiración. I r -
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§2.° Religión, establecimientos de caridad de los me-
xicanos antes de la conquista, y palabras de Moc-
tezuma á Cortés, abjurando la idolatría. 

Si lo poco que resta de la civilización de los anti-
guos mexicanos, es hoy tan interesante, ¿cuánto no de-
bemos sentir el espíritu que dominaba en el X V si-
glo, la política de la España y de la mayor parte de 
la Europa, y que por un celo ciego de religión y de 
conquista, en vez de tratar de introducir la civiliza-
ción europea en este vasto pais, é insensiblemente la 
religión católica, por medio de la persuacion, creyó 
deber destruir todos los monumentos, los sábios del 
pais, todos los hombres instruidos, y todo lo que per-
tenecía á las costumbres de una nación sometida á la 
idolatría, como estaban en la antigüedad todos los pue-
blos del antiguo continente? 

El sentimiento religioso que dominaba á la Espa-
ña en la época de la conquista, y que en interés de la 
religión católica y de la civilización europea, creía po-
der emplear mas bien la fuerza que la razón, para es-
tender en estos vastos países la legislación de Cristo, 
y hacer al pueblo mexicano el mas rico, el mas feliz 
y el mas industrioso de la tierra, es lo único que pue-
de disculpar á la España del X V siglo, de los escesos 
horribles de la conquista, y de la destrucción de todo 
aquello que mira á la historia y á la civilización de los 
antiguos mexicanos, entregados á la idolatría, y sacri-
ficando víctimas humanas á sus dioses imaginarios, co-
mo los antiguos druidas de la Francia, en los bosques 
donde hoy la capital domina el mundo civilizado, y co-

- ^ S l l S ^ 

mo la mayor parte de los pueblos, aun los mas céle-
bres de la antigüedad, tanto así el espíritu humano, 
abandonado á sí mismo, ó engañado por una ciega su-
perstición, ha perdido en todo tiempo la razón de to-
dos los pueblos de la tierra, en todo aquello que tie-
ne relación á la divinidad. 

Pero privados de las luces de la revelación, y sien-
do innato el sentimiento de la religión entre todos los 
pueblos de la tierra, los mexicanos podían no estar 
entregados á la idolatría, como los griegos, los roma-
nos, los galos, los egipcios y los germanos; y los dio-
ses, á los que ellos presentaban sus ofrendas, no eran 
á lo menos mas racionales que Vulcano, Teutates, 
Thor, Beli-bog, Teherno-bog y tantas otras divini-
dades imaginarias y obscenas, aun de los pueblos mas 
ilustrados del antiguo continente? 

En efecto, el Sol, el dios de Zoroastro y de los per-
sas, lavTierra y la Agua que los mexicanos habían di-
vinizado, como algunos célebres filósofos de la anti-
güedad, debían no ser considerados como los Dioses 
que animan el universo, sobre todo, bajo la zona tór-
rida, donde derraman, como en estos países, sus teso-
ros á manos llenas, y producen esta vegetación volup-
tuosa y todos los frutos necesarios á la vida del hom-
bre. Una nación belicosa, que como los romanos en 
Europa, habia vencido por medio de las armas casi á 
todos los pueblos de estas regiones, esparcidas entre 
el golfo y el mar del Sur, ¿podía ella no invocar á un 
dios de la guerra, como los mismos judíos invocaban 
á un ángel armado de un gladio esterminador, el cual 
protegía sus armas victoriosas? Lo mismo se puede 
decir de sus otras divinidades, de la medicina, de la 
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caza, de la pesca, del comercio &c. &c., que todos á 
lo menos tenían una alegoría muy racional. Por lo 
que mira á los sacrificios humanos, hechos á algunas 
de sus divinidades, es como entre las otras naciones 
de la antigüedad, lo que prueba cuánto han olvidado, 
por un sentimiento ciego de superstición, los gritos de 
la naturaleza y de la razón, todos los pueblos del uni-
verso, sin las luces de la religión revelada, como para 
hacernos Ver, aun con mayor esplendor, el triunfo de la 
verdadera religión sobre los absurdos del paganismo. 

Con relación á la idolatría, no podemos dejar de 
recordar aquí un punto de la historia de los antiguos 
mexicanos, que se ha hecho conocer en toda la Euro-
pa y el mundo civilizado, como el pueblo mas horri-
ble, de quien los anales de la historia hacen mención. 
Ha llegado, en fin el tiempo que la voz de la verdad 
se haga oír, y que los mismos estrangeros, si se ha im-
pedido á sus hijos, ó si son indiferentes para ello, de-
fiendan á los antiguos mexicanos, para revindicar, no 
solamente el honor de todo un pueblo civilizado, sino 
aun el de la humanidad y del género humano. 

En efecto, parece incontestable por la historia, que 
se sacrificaban al dios de la guerra víctimas humanas; 
y sin duda estos sacrificios se hicieron aquí, como en 
todos los países del mundo, en donde este uso horri-
ble era santificado por la religión. Sin duda sobre el 
suelo que pisamos, como en otros países de la antigüe-
dad, y aun hoy en algunas islas de la Polinesia, se sa-
crificaban en algunas fiestas estraordinarias, y raras ve-
ces (1), ó despues de una victoria, ó al principio de una 
guerra, hombres ya probablemente sentenciados á la 

( I ) " Y estos eran hijos de esclavos y personas condenadas ó á destierro per-
" peluo, ó á servidumbre." [Herrera, lib, Vil, pág. 1S9.J 

pena capital. Esto es lo único creíble, y lo que nos 
atestigua la historia de todos los pueblos y de los mis-
mos españoles, según Strabon, entre los cuales reina-
ba este ecsecrable uso. 

Pero decir como Torquemada y los historiadores 
de la conquista, que en una sola fiesta se sacrificaban 
en el templo mayor de México 72.344 prisioneros de 
guerra, esto es la calumnia mas horrible y mas atroz 
que se ha escrito en ninguna historia del mundo. Es-
to es lo que los conquistadores publicaron en toda la 
Europa, para justificar las crueldades y los horrores 
de la conquista, al mismo tiempo que prohibían la im-
presión de las obras, aun en el dia tan raras, y que 
(Clavigero) ecsisten todavía en la biblioteca de Mé-
xico, en manuscritos, los cuales debían elevar la ilus-
trada civilización de este pueblo, y hacer conocer sus 
virtudes sociales. 

¡He aquí, antiguos mexicanos, Moctezuma y Cuau-
timotzin, cómo despues de la ruina de vuestro impe-
rio antiguo v civilizado, y sobre los cadáveres de la 
mitad de vuestra nación, han pintado los conquistado-
res vuestras costumbres, vuestro carácter y vuestra 
historia! (Ved el sitio de México en las cartas de Cor-
tés y Las-Casas.) ¡Habéis derramado en una sola fies-
ta la sangre de 7U2.344 (1) prisioneros de guerra, y to-

(1) " Y otro (ministro) que era el mas principal y supremo, traía el cuchillo, 
«i qUe era un navajon hedió de pedernal, á manera de hierro de lanza gineta, y 
muy agudo. Este último y mas eminente ministro, era como decir, el sumo sa-
" ceidote, al cual, y no i otro, era dado este oficio de abrir los hombres por los pe-
" cho*, y sacarles los corazones." I Torquemada, lib. Vil, pág. 117-] 

NOTA.—Se prueba por esta cita del mismo autor, la imposibilidad de que un 
solo sacerdote pudiese abrir con un cuchillo de pedernal, el pecho y sacar el co-
razon á 72.344 hombres, en una fieda; por lo cual se tc la torpeza de semejan-
tes mentiras. 



do el suelo de México se convirtió un dia de fiesta, en 
un lago de sangre humana! 

No, os han calumniado horriblemente para justificar 
su crueldad; y vuestros hijos, de quienes el carácter 
es hoy conocido en la Europa, os defienden bastante-
mente contra estas absurdas é ignorantes calumnias, 
las cuales, los historiadores en nuestra juventud, cuan-
do pensamos como ellos quieren, inspiran el horror 
del nombre de los antiguos mexicanos. 

Ved aquí algunas citaciones caníbalas, sacadas de 
la Monarquía indiana, de Torquemada, de quienes 
la lectura inspira el horror, si no fuera cierto y de to-
da certidumbre, que estas son mentiras infames. 

"Cuyas pieles quitaban de los cuerpos, de la 
" misma manera que desuellan chivos ó machos, para 

- " hacer de sus cueros odres cerrados para vinos 
" Estos cueros ó pieles se vestían los sacerdotes ó nii-
"nistros y eran muy fáciles de vestir, por razón 
" de estar frescos y blandos, con los cuales bailaban, 
" y festejaban la fiesta Este acto y manera de ves-
" tidura, dicen que usó aquel famoso y escelente rey 
" Moctezuma." 

[Torquemada, lib. VII, pág. 119.] 
"Estos dos niííos, asi ofrecidos y muertos, no 

" los comían, como acostumbraban en otros sacrificios. 
"Despues de sacrificados estos niños, comían sus 
" cuerpos los principales, y señores y sacerdotes 
" Eran sacrificados cada año, mas de veinte mil niños, 
" por cuenta." 

[Torquemada lib. VII, pág. 119 y 120.] 
"El sacerdote mayor hacia ciertas ceremonias 

" en una poca de agua, cuando consagraba la estatua 

« de el ídolo Hmtzilopuchtli, en México, que era he-
» cho de masa de todas semillas, amasadas con sangre 
" de niños y niñas que le sacrificaban." 

[Torquemada, lib. VI, Monarquía indiana.] 
. . . . "Los sacerdotes viejos tenían Ucencia de co-

" merse estos corazones, y así se los comían algunas 
" veces, aunque también Otros los enterraban, confor-
" me les daba la gana y gusto." 

[Torquemada, lib. VII, pág 118,] 
Por tanto, aun condenando la.idolatría entre todos 

los pueblos, de la cual se hizo culpable la tribu mis-
ma elegida de Jacob, se ve uno, sin embargo, obliga-
do á reconocer el buen sentido y el espíritu del pue-
blo mexicano en la elección de sus divinidades, cuan-
do se las compara á los dioses de la India, al buey 
apis, á los cocodrilos, á los gatos, á los monos y á los 
dioses que los ilustrados egipcios sembraban todos los 
años en sus jardines, para comerlos en ensalada. 

Que se recuerde que solo Sócrates, en la sabia an-
tigüedad, elevó su espíritu hasta el conocimiento de 
un Ser Supremo, autor del universo, y que murió sa-
crificando un gallo á Esculapio, y se verá que no es 
admirable que se hayan encontrado todos los pueblos 
de América y aun los mas civilizados, así como la na-
ción peruana, entregados á la idolatría y al culto del 
sol, de quien se llamaban hijos. 

Solo la revelación, como nos lo enseña la historia, 
ha podido demostrar los errores y los absurdos del po-
liteísmo y de la idolatría, y el pueblo mexicano no ha 
tardado en someter su razón á los dogmas de la reli-
gión católica primitiva, que en todos los paises ha plan-
tado el estandarte de la cruz sobre los templos de los 
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ídolos, y ha echado en estas regiones, raices mas fuer-
tes que en todos los otros países de la tierra, si lo juz-
gamos por lo que vemos en Europa, donde una mitad 
está hecha protestante, y una cuarta parte, indiferen-
te, en materia de religión. 

No podemos omitir el citar aquí una prueba incon-
testable de los admirables progresos de la civilización 
mexicana en el X V siglo, y comparables á la de los 
pueblos mas célebres, en todo lo que tiene relación á 
la teogonia y metafísica, si podemos creer lo que es-
cribe Clavigero: he aquí lo que dice, páginas 2 y 3, 
tomo 2. °— "Tenían los mexicanos alguna idea, bien 
" que imperfecta, de un Ser supremo, absoluto é in-
" dependiente, al cual reconocían deberse el temor y la 
" adoracion; mas no lo representaban en ningunafor-
" ma, porque lo creían invisible, ni le daban otro nom-
" bre que el común de Dios, que en su lengua es Teotl, 
" mucho mas semejante en el significado que en el so-
" nido, al Theos de los griegos. Se servian también 
" de algunos epítetos bastantemente espresivos de la 
" grandeza y del poder que en él concilian, llamán-
" dolo Ipatnemoani, que significa el que vive por sí, é 
" ltoquenahuaque, el que todo lo tiene en si." — "En 
" cuanto á la alma humana . . . , los mexicanos y todas 
" las demás naciones cultas de Anáhuac, la tenían por 
" inmortal." 

El mismo Platón no dice mas en su libro 29. Phsedo 

He aquí otras pruebas de la moralidad del pueblo 
mexicano, sacadas de los escritos del mismo Cortés, 
que servirán para rehabilitar la fama de este pueblo, 
que un autor ha osado pintar de la manera siguiente: 

« Los homares apenas difieren de las béstias sino en 
" la figura, y aun en esta se advierten muchas sefía-
" les de su degeneración . . . . Pero siendo tales sus 
" cuerpos, aun son mas imperfectas sus almas/' (Pau.) 
Estas calumnias de la ignorancia, las contradice todo 
loque hemos citado, y las siguientes palabras de Cor-
tés y Clavigero: "Como los naturales de estas partes 
" tenian en sus tiempos personas religiosas que enten-
" dian en sus ritos y ceremonias, y estos eran tan re-
" cogidos, así en honestidad, como en castidad, que si 
" alguna cosa, fuera de esto, á alguno se le sentía, era 
" punido con pena de muerte." (Cortés, pág. 392, 
pidiendo al rey clérigos virtuosos para la Nueva-Es-
paña.) 

Moctezuma, dice Clavigero, tenia en su mismo pa-
lacio, una casa para las enfermedades incurables y las 
mas estraordinarias, y habia establecido para los em-
pleados y militares viejos, heridos 6 enfermos, de to-
do el reino, en la ciudad de Colhuacán, un hospital, 
sostenido por su erario. ¡No es esto digno del siglo 
de Luis XIV, el cual fué el primero en Europa que 
siguió este ejemplo! 

Se puede ver por las siguientes citaciones, cuan fá-
cil era, por la dulzura v la docilidad del carácter de 
los mexicanos, convertirlos á la religión católica, sin 
que hubiese necesidad de destruir y quemar todo lo 
que correspondía á sus costumbres, usos, y á la civi-
lización. 

Pero no podemos acaso juzgar ahora con justicia la 
moralidad de las acciones en el X V y X V I siglo, pues 
que nuestras costumbres han cambiado con los pro-
gresos de la civilización y de la tolerancia, así como 
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no se podría concebir hoy en Europa, la posibilidad 
de hacer otras guerras de las cruzadas, en las cuales, 
sin embargo, toda la Europa tomo parte. 

Por tanto, en lugar de criticar amargamente (1) co-
mo es imposible dejar de hacerlo, los principios, los 
cuales conducían los conquistadores de México y los 
esterminadores de los Mauros del reino civilizado de 
Grenada, y que en la misma época sofocaron todos 
los sentimientos de libertad, aniquilaron los privile-
gios ó fueros de la Bélgica, y arruinaron por todo el 
tiempo de su dominación, su comercio é industria flo-
recientes (ved á Cape-Figue y Schiller), debemos di-
go, únicamente recordar las costumbres é ideas de 
esta época, y atribuir todos sus acaecimientos al espí-
ritu que dominaba la España, el cual la ha entera-
mente arruinado, á pesar de todo el oro y la plata de 
México y del Perú, hasta el punto de estar hoy obli-
gada á buscar su salud y relevarse de su decaida, por 
fos horrores y las convulsiones de las guerras civiles. 

Esto prueba que es mucho mas fácil conquistar rei-
nos, para lo que muchas veces no hay mas que apro-
vecharse de circunstancias favorables, menosprecian-
do la justicia, y teniendo valor militar, el cual en nin-
guna época ha faltado á los castellanos, que de gober-
narlos y conservarlos, lo que solo se puede hacer con 
leyes sabias é instituciones, continuamente puestas en 
armonía con los intereses mudables, según los tiem-

(1) Se dice que para matar á los indios en la isla española (Haití), emplea-
ban hasta los perros, de quienes uno fué nombrado Brulu,, y otro Berecüo, co-
mo si fuesen los indios béstias de caza. 

«En Michoacán habian sacrificado el Lebrel, al cual sacrificio concurrió mu-
•• cha gente para ver cómo moriaaquel animal tan bravo, que tantos md,os hab,a 
"muSo." [Utrrera, ¿ciada 3.', p 'g- 88-1 

pos y los progresos de la civilización, lo que es toda-
vía mas necesario, despues que la imprenta, esta pa-
lanca de Arquímides, que mueve el mundo, ha hecho 
conocer su dignidad y sus derechas a todos los pue-
blos civilizados, que ya, en fin, no se dejan sacrificar a 
los intereses de categorías, cualquiera que sean. Es-
ta verdad se haUa demostrada por todas las revolucio-
nes é insurrecciones hechas hace sesenta años en Eu-
ropa y en América, y será lo mismo en todos los paí-
ses donde las mismas causas han de tener iguales 
efectos; lo que comprendieron los españoles nuestros 
contemporáneos, adoptando, en fin, las constituciones 
de los otros pueblos civilizados de Europa, y abando-
nando sus instituciones despóticas, que ya en el X I X 
sisólo no son mas que absurdos anacronismos. Estu-
diando, pues, la historia de esta época, se debe decir: 
"Témpora muían tur, el nos mutamur in illis" 

Palabras de Moctezuma á Cortés. 

«E por tanto, vos sed cierto, que os obedeciremos 
" y tememos por señor en lugar de ese gran señor, 
" que decís, y que en ello no había falta ni engaño 
" alguno. E bien podéis en toda la tierra, digo, que 
" en la que yo en mi señoría poseo, mandar á vuestra 
" voluntad, porque será obedecido y fecho, y todo lo 
" que nosotros tenemos es para lo que vos de ello qui-
" sieredes disponer." 

[Carta de Cortés al rey, pág. 81.] 
Los mas principales de sus ídolos, y en quien ellos 

mas fé y creencia tenían, derroqué de las sillas, y los 
hice echar por las escaleras abajo 



Y todos, en especial el dicho Moctezuma, me res-
pondieron que ya me habian dicho que ellos no eran 
naturales de esta tierra, y que habia muchos tiempos 
que sus predecesores habian venido á ella, y que bien 
creían que podrían estar errados en algo de aquello 
que tenían, por haber tanto tiempo que salieron de su 
naturaleza; y que yo, como mas nuevamente venido, 
sabría mejor las cosas que debían tener, y creer que 
no ellos; que se las dijese é hiciese entender, que ellos 
harían lo que yo les dijese, que era lo mejor, y el di-
cho Moctezuma y muchos de los principales de la ciu-
dad, estuvieron conmigo hasta quitar los ídolos y lim-
piar las capillas. 

[ Carta de relación de D. F. Cortés.] 

§3.° Legislación de los mexicanos, digna de los pue-
blos modernos, invocada para refutar las calumnias 
de los historiadores, y probar su civilización. 

Ya que la civilización y el carácter de los pueblos 
se reconocen, sobre todo, en el espíritu de su legisla-
ción, principalmente en todo lo que mira á las leyes 
criminales, á la moral universal y á los derechos im-
prescriptibles del hombre, pensamos que para probar 
mejor nuestra veracidad en todo lo que sentamos so-
bre la civilización de los antiguos mexicanos, estamos 
obligados á citar aquí literalmente las palabras de Cla-
vigero, el mas imparcial de los historiadores que han 
escrito sobre este pueblo, y probar así, digo, sin sus-
picacia ninguna, lo que ya hemos dicho y diremos mas 
adelante en otros lugares de estas indagaciones. La 
sabiduría y la relevada moralidad que admiramos en 
el espíritu de estas leyes, que parecen formadas so-
bre la legislación de Cristo, bastarán ciertamente pa-
ra refutar la horrible crueldad imputada á aquel pue-
blo, la cual no tiene ejemplo en ninguna historia. Los 
que se dedican al estudio de los anales de los pueblos, 
están á menudo, en todos los países de la tierra, obli-
gados á ver á los hombres pintados con los colores de 
la misantropía de los Instoriadores, los cuales, lejos de 
disminuir, aumentan aún, como Tácito, Suetonio y Ju-
venal, sus vicios, pasiones é injusticias; pero es muy 
satisfactorio poder alabar, á lo menos, sus virtudes, 
y rehabilitar el honor de nuestra especie, sobre todo, 
cuando se trata de un pueblo abandonado á sí mismo, 
que se podría casi decir, olvidado del Criador, y en-



contrado casualmente escondido en las estremidades 
de nuestro planeta. 

"Las copias y las pinturas de las leyes, eran sin du-
" da infinitas, pues aunque fuesen tan furiosamente 
" perseguidas por los españoles, sin embargo he vis-
" to yo muchas. 

"Pero, ¡qué leyes! dignas muchas de ellas, de nues-
" tra admiración, y según las cuales debian regirse 
" aquellos pueblos, aun en su cristianismo." 

[Acostad] 

Derecho públ ico—Sucesión al trono mexicano . 

" No succedia al trono, sino el hermano del rey: los 
"electores del rey eran elegidos por el cuerpo de la 
"nobleza, que comprometía en ellos los sufragios de 
"toda la nación." De esta manera prevenían los abu-
sos de las regencias en la menor edad de los hijos del 
rey y de su incapacidad 6 de sus vicios, y gozaban de 
la estabilidad del principio monárquico, teniendo asi 
las ventajas de la república, sin los abusos de la tira-
nía. 

Derecho comercial , civil y cr iminal . 

Tenía toda ciudad ó pueblo, una plaza destinada 
para el comercio de todas las cosas que podían servir 
á la necesidad y á las delicias de la vida, facilitando 
la reunión de todos los mercaderes; y el tribunal de 
comercio se hallaba en el mismo lugar. ¿Se puede 
no ver en esto las Bolsas de Europa? ¿Y no se ha 
imitado esto en Francia, por lo que mira al principio, 

haciendo el mas hermoso monumento egíptico-griego 
de los tiempos modernos, el Parthenon de Atenas, 
consagrado en París bajo el nombre de Bolsa, en don-
de, como en México, Mercurio, que también tenían 
el suyo los mexicanos, está vigilado por Themis? 

" E l tribunal de comercio establecido en la misma 
" plaza del mercado, para componer las diferencias 
" entre los negociantes, y castigar con prontitud cual-
" quiera esceso que hubiese, conservaba inviolables 
" los derechos de la justicia, y aseguraba la tranquili-
" dad pública. A estas sabias disposiciones se debia 
" aquel orden maravilloso que en medio de tan esce-
" sivo número de negociantes, admiraron los prime-
" ros españoles." [ Clavigero, lib. VI, pág. 411.] 

" Finalmente, en las leyes sobre los esclavos, fue-
" ron los mexicanos superiores á las naciones mas cul-
" tas de la antigua Europa. Si quiere hacerse la com-
" paración de las leyes de los mexicanos con la de los 
" romanos, lacedemonios y otros pueblos célebres, lue-
" go se vera en éstas tal barbarie y crueldad, que cau-
" sa horror, y en aquellas una gran humanidad y res-
" peto de la ley de la naturaleza. ¿Qué ley mas hu-
" mana que la que hacia nacer Ubres á todos los hom-
" bres, aunque fuesen hijos de pobres esclavos? Que 
" dejaba al esclavo el dominio de sus bienes y de lo 
" que adquiría con su propia industria ó trabajo; que 
" obligaba al dueño á tratar al esclavo como hombre 
" y no como béstia, sin permitirle ninguna autoridad 
" sobre su vida, ni aun la facultad de poderle vender 
" en el mercado, sino despues de haber hecho cons-
" tar jurídicamente su indocilidad." 

[Clavigero, lib. VI, pág. 412.] 
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Nos hacen ver aquí los pueblos de Anáhuac, la crí-

tica mas acerba de las costumbres modernas de los 
cristianos, sobre el suelo del continente americano. 

" La diversidad de grados en los magistrados, ser-
" vía para el buen orden: su continua asistencia en los 
" tribunales, desde el amanecer hasta acabada la no-
« c h e , abreviaba el curso de las causas, y los libraba 
" de muchas causas, digo, prácticas clandestinas que 
« hubieran podido prevenirlos en favor de alguna de 
« l a s partes. La pena capital prevista contra los pre-
" varicadores de la justicia, la puntualidad de sus eje-
" caciones, y la vigilancia de los soberanos, contenían 
" á los magistrados; y el cuidado que se tenia de sub-
« ministrarles, de cuenta del rey, todo lo necesario, 
" los hacia inescusables. Las juntas que se hacían ca-
« da veinte dias, delante del soberano, y particular-
" mente la asamblea general de todos los magistrados 
" cada ochenta dias, para terminar las causas pendien-
" tes, á mas de evitar los grandes males que causa la 
" lentitud de los juicios, hacían que los magistrados se 
" comunicasen recíprocamente sus luces, que el rey 
" conociese mejor aquellos que eran depositarios de 
« su autoridad; que la inocencia tuviese mas recursos, 
" y que el aparato del juicio hiciese mas respetable la 
"justicia. La ley que permitía la apelación del tribu-
" nal del Tlacutecalt al de Cihuacoalt, en las causas 
" criminales, y no en las civiles, hace ver que los me-
" xicanos, respetando las leyes de la humanidad, re-
" conocían que se requería mas para creer á un hom-
" bre delincuente, que para declararlo deudor." 

"En los juicios de los mexicanos no se admitía otra 
" prueba contra el reo, que la de testigos. Jamás se 
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" víó entre ellos emplear la tortura para hacer culpa-
" ble por fuerza de tormentos al inocente, ni valerse 
" de aquellas bárbaras pruebas del duelo, del fuego, 
" de la agua hirviendo, y otros semejantes, que han 
" sido tan frecuentes en Europa." 

" El juramento era prueba de gran momento en 
" los juicios de los mexicanos, porque como estaban 
" persuadidos de los terribles castigos que debían in-
" faliblemente descargar los dioses sobre los perjuros, 
" creían que ninguno se atrevería á perjurar." 

[Ibid., pag. 394.] 
"Castigaban severamente los mexicanos todos aque-

" líos delitos que particularmente son repugnantes á la 
" razón, ó perjudiciales al estado. El crimen de aten-
" tar contra el soberano, el homicidio, el hurto (1), el 
" adulterio, el insesto, y los demás delitos de esta cla-
" se contra la naturaleza; el sacrilegio, la embriaguez 
" y la mentira. Se condujeron sabiamente, no dejan-
" do impunes tales delitos; pero pecaron en la canti-
" dad de la pena, que en algunos era escesivamente 
" cruel." 

" Yo no pretendo escusar las faltas de aquella na-
" cion; pero tampoco puedo disimular que de cuanto 
" es reprensible en su legislación, se hallarán ejem-
" píos en los pueblos mas famosos del antiguo conti-
" nente; y tales, que hagan comparecer mucho mas 
" suaves las leyes de los mexicanos, y mas conformes 

( I ) Se puede aquí comparar la ley de los lacedemonios, de la cual habla Plu-
tarco, en la vida de Licurgo, con las ley as mexicanas. 

av á i ó X u <roXXog AojjiSávsi <rr¡ ¡láeriyi, paSiJ(Mjg ¿oxcDv 
JcXfVrErv xcu árs^vws". 

El hurto no era punido sino cuando se hacia sin destreza y sutilidad. 
[Plutarrn] 



« á la razón. Las leyes de las doce tablas están llenas, 
" dice Montesquieu, de disposiciones cruelísimas... . 
" Con que si el mejor de la cultísima Grecia, era tal, 
" ¿qué seria el que no era tan bueno? 

E d u c a c i ó n de los mex i canos . 

Comparando Clavigero la educación de la juven-
tud en Grecia y en México, dice así al fin del lib. VI . 

"Mas los mexicanos enseñaban á sus hijos, junta-
" tamente con las artes, la religión, la modestia, la ho-
" nestidad, la sobriedad, la vida laboriosa, el amor de 
« l a verdad y el respeto á los mayores. Esto es un 
" breve, pero verdadero ensayo de la cultura de los 
« mexicanos, deducido de su historia antigua, de sus 
" pinturas, y relaciones de los mas esactos historiado-
« res españoles. Así se gobernaban aquellos pue-
" blos, que el Sr. Pau cree los mas salvages del mun-
« do: así se regían aquellos pueblos inferiores en indus-
" tria y sagacidad, ó los mas rústicos del antiguo con-
" tinente. ¡Así se gobernaban aquellos pueblos, de cu-
" y a racionalidad quisieron dudar algunos europeos!" 

Citamos aquí á Torquemada, al cual acaso no se de-
be dar mas fé y creencia en lo bueno que en lo malo 
que dice de este pueblo. El mismo lector juzgara la 
probabilidad de algunas citaciones de este autor, del 
que no hacemos mención, sino porque en esta parte, 
otros historiadores corroboran lo que dice. 

" En llegando el niño á los cinco (años), mandaban 
"sus padres que fuesen llevados (si eran varones) á 
" los colegios, donde se criaban todos; y si mugeres, 

" á las congregaciones de las doncellas, si por alguna 
" causa habían de ir allá, si no quedábanse con sus ma-
" dres, las cuales les enseñaban á hilar, tejer y labrar 
" las cosas de sus vestuarios, y otras muchas del ser-
" vicio de los templos, y por ninguna manera les de-
" jaban vivir ociosas." 

" Y de aquí es, que ningún hombre entraba donde 
" se crian las doncellas, ni ellas hablaban con alguno, 
" ni las miraban; y si alguna vez salían estas doncellas 
" á las huertas y jardines, que habia en palacio, jamás 
" salían solas, sino muy acompañadas de mugeres vie-
" jas y ancianas." 

" Pero lo mas que en ellos es de alabar, es la pun-
" tual obediencia que en su niñez y mocedad tenían 
" á sus mayores; y era tanta, que en lo que les man-
" daban, ora fuese del servicio de las casas del demo-
" nio (de sus dioses), ora de la república, dado que 
" fuese, ora uno, ora otra, que fuese de dia ó de no-
" che, que lloviese ó tronase, hiciese sol ó cargase el 
" frió, jamás ponían dificultad en obedecer, y poner 
" cuidado y diligencia en lo que se les mandaba." 

" El padre que quería doctrinar á su hijo, comen-
" zaba de esta manera... Hijo mió, nacido en el mun-
" do de tus padres . . . . , reverencia y saluda á los ma-
" yores, y no olvides á los menores, y no seas como 
" mudo, y consuela á los pobres y afligidos con bue-
" ñas palabras: honra á tocios, en especial á tu padre 
" y madre, para que vivas vida larga y buena " 

[Torquemada, lib. XIII, páginas 469, 471, 476 y 
743.] 

Esto parece mas bien una paráfrasis del Decálogo, 
que preceptos del paganismo. 
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pero para dar una prueba incontestable de la edu-

cación viril y noble, y del carácter de esta nación, des-
pues de haber hablado de su inteligencia y moralidad, 
recordamos un solo rasgo de su historia, conocido en 
todos los paises. Cuando el desgraciado Cuautimot-
zin, estendido en una hoguera ardiendo, con sus cor-
tesanos para hacer conocer sus tesoros ocultos, mien-
tras que éstos, vencidos por los sufrimientos, hacían 
oir gemidos y gritos de dolor, él, sufriendo estoica-
mente como un Zenon, y sin quejarse, les dijo tran-
quilamente: ¡ A c a s o estoy yo sobre rosas! Este so o 
rasgo me parece digno de los mas bellos siglos de la 
civilización europea; y dudo mucho que un príncipe 
del siglo de Pericles, de Augusto ó de Luis XIV, en 
la misma posicion, hubiera tenido este mismo espíritu 
para despreciar la muerte y el dolor, como un discí-
pulo de Séneca (1), y dejarse quemar sin quejarse: 
es necesario remontar en la historia á los tiempos de 
Régulo y Catón, para encontrar una alma tan estoica 
y tan noble. 

Cuando se ve el carácter de Cuautimotzin, y su 
fuerza de alma en los tormentos, se ve uno precisado 
á decir, que los principios de la mas relevada filoso-
fía, enseñada en la antigüedad por Zenon y Sócrates, 
eran también, no solamente enseñados, como en Gre-
cia y la Italia, sino aun lo qiie es mucho mas, puestos 
en práctica cuestej^ais^ . 

[1] "Hvnet^m, nxUeücicm corpu» nimu earum «»i. Agatur eju, dUigcUitti-
vu cura; iU tomen, ul cum exiget ratio, cum úgnilat, cumfidet, mtítmdum «n ig-
nemtil.... Tormenta aieste i me velim; tei ti fustmenJa fturinl, u¡ me milüt 
fortüer, honcMe, tnimce gtram, oplabc, uror ,ed invicto*. Quúlni optabiU rií, « « 
quod urxt mí ignU, *ei quod non rincU.... A"«» ducit, ui « neceue fuenlaquo 
animo i» r © S » j«"*, ítd «'» duratur, iU tormenta non submiltat JUem.n 

(Séneca, eplst 16, 38 y 67.) 

Tenemos otra prueba del carácter estoico de aquel 
príncipe, el último emperador de Anáhuac, que pa-
rece ser un otro Mitrídates; ¿y qué pueblo de Euro-
pa no se honraría de poderla citar en sus análes? Con-
ducido prisionero ante Cortés, despues del sitio de 
México, donde murieron tantos hombres como en el 
sitio de Jerusalen, por Vespasiano, como lo dice el 
mismo 

Cortés, dijo: " Que ya él habia hecho todo lo 
" que de su parte era obligado para defenderse á sí 
" y á los suyos, hasta venir en aquel estado; que ahora 
" ficiese de él lo que yo quisiese, y puso la mano en 
" un puñal que yo tenia, diciendo que le diese de pu-
" Haladas y le matase." 

[ Carta de Cortés, pág. 300.] 

iu->©! 
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§ 4 . " Comparación de la civilización de los pueblos 
de Anáhuac en el XVsiglo, con la civilización de 
sus descendientes en 1841. 

Si para concluir estas primeras observaciones se 
atiende ahora al estado de la civilización mexicana, á 
la llegada de los españoles, constada por las antigüe-
dades y su legislación, de que hemos hablado, y se 
compara con lo que es en el dia, despues que la Es-
paña ha tenido por espacio de tres siglos bajo su do-
minio estas vastas colonias, está uno forzado á conve-
nir en que la nación mexicana, propiamente dicha, 
que ha sobrevivido á los sacrilegos horrores y cruel-
dades de la conquista, y que ha conservado el tinte 
original de la sangre, sin mezcla, con las razas euro-
peas, era en el X V siglo, infinitamente mas civilizada 
que hoy. 

Para asegurarse bien de esto, no hay mas que con-
sultar la historia, 6 transportarse al museo de antigüe-
dades de México, en donde se verá una multitud de 
objetos, que este mismo pueblo no podría reproducir 
hoy. Que se busque en efecto en toda la república, 
un mexicano de origen puro, para que esplique el sis-
tema solar de los zodiacos que nos quedan de sus an-
tepasados, y las divisiones del año civil y religioso; 
que se le pregunte la gramática de los geroglíficos me-
xicanos; que se le pida que trabaje las piedras mas du-
ras y los ónix, como se ve en el museo, y se verá que 
en vez de servir la conquista para la civilización de 
este pueblo indígena y de origen mexicano, ha hecho 
lo contrario, pues le ha quitado una civilización adqui-
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rida, y el fruto de la succesion de los tiempos, y lo ha 
reducido á la ignorancia y á la miseria. 

Cuando se ven hoy todos estos mexicanos que han 
conservado la pureza de su raza, cubiertos de talco, 
y casi desnudos y ocupados casi únicamente de los 
trabajos que en Roma y la Grecia eran la herencia de 
los esclavos y parias, y sacando de las entrañas de la 
tierra el oro y la plata de sus minas para estrangeros 
venidos de otro hemisferio, ellos que otras veces eran 
los dueños de este hermoso pais, y que en vez de tal-
cos que los cubren hoy, estaban cubiertos con sus pin-
torescos y ricos vestidos que coloraban los plumages 
de todas las aves y las pieles de los cuadrúpedos ( l ) 
de la zona tórrida, como las vemos mencionadas por 
el mismo Cortés (2); cuando se ve que la conquista 
les ha quitado todo, hasta sus monumentos (3), sus 

(1) " Habia también oficiales de curtir cueros de venados, tigres y otro» ani-
" males, los cuales adobaban maravillosamente, con pelo 6 sin pelo, de todos co-
" lores.. . . 

" Hacian muchas cosas de pluma, capas y mantas para cubrirse, y vestiduras 
" para los sacerdotes de sus templos. Estas plumas eran verdes, azules, coiora-
"das, rabias, moradas y de todos colores; no teñidas por algunas industrias hu-
" muñas, sino todas naturales, como las crian varias y diversas aves." 

[Torquemada, lib. XIII, pág. 488.J 
(2) El mismo Cortés dice en su carta al rey, pág. 99. 
. . . . " Demás de esto, Moctezuma me dió mucha ropa de la saya, que era tal, 

"que considerada ser toda dealgodon, y sin seda, en todo el mundo no se podía 
" hacer ni tejer otra tal, ni de tantos y tan diversos y naturales colores ni labores, 
" e n que habia ropas ds hombres y de mugeres muy maravillosas E habia 
" otros paños como de tapicería, que podían servir en salas y iglesias." 

(3) " De todos aquellos palacios, jardines y bosques, no ha quedado mas que 
" el bosque de Chapultepec, que han conservado los vireycs españoles para su 
" recreo, pues todos los demás fueron arruinados por los conquistadores. Arrui-
" naron los mas magníficos edificios de la antigüedad mexicana, ya por un celo 
" indiscreto de religión, ya por venganza, ya por aprovecharse de sus materiales. 
" Abandonaron el cultivo de los jardines; destruyeron los bosques, y redujeron á 
"" «a' estado aquella tierra, que en el dia no se podría creer la magnificencia de 
"aquellos reyes, si no nos constase por el testimonio de los mismos que la ani-
" quitaron." [ Clovigtro, pág. 24, lm. II.] 
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memorias históricas, y las tumbas de sus padres, ¿pue-
de uno dejar de esperimentar un sentimiento de com-
pasión por la suerte de este pueblo? Tal es, desgra-
ciadamente, la historia imparcial de los descendientes 
de los antiguos mexicanos, que poseían la parte mas 
hermosa y mas rica del globo: ¿y puede uno dejar de 
indignarse contra un sistema de política, cien veces 
mas horrible que el de Maquiavelo, y que en vez de 
introducir en estos bellos países la civilización euro-
pea, su industria y su comercio, ha hecho todos sus 
esfuerzos para esterminar en ellos las razas indígenas, 
y tenerlas en la ignorancia y el embrutecimiento, im-
pidiéndoles instruirse, á fin de tenerlos mejor en el 
estado de esclavitud? (1) 

¿fronde, sin embargo, podían encontrarse sobre el 
globo, mas elementos para formar una colonia la mas 
rica y la mas hermosa de la tierra, en un pais tan vas-
to que reúne en él solo todas las ventajas del globo, y 
con una poblacion numerosa, inteligente, dócil y ya 
civilizada, cuando se ve que la Inglaterra con todos 
los criminales arrojados de su seno, y la escoria de su 
poblacion, ha formado en estos últimos tiempos en la 
Australia y al fin del mundo, colonias que en poco tiem-
po rivalizan con la Europa, y la representan en el fin 
del universo? 

Todo esto no se puede aplicar á la España de nues-
tros dias, ni á los españoles nuestros contemporáneos, 
que en fin, despues de la pérdida de todas sus colo-
nias, de los tres cuartos del Nueva-Mundo y de la de-
caída de su monarquía universal, han conocido los abu-

(1) «Y que no se permitiese pasar alli »Irado*, «Udico, ni 
1 ' q [Herrera, decada lll, lib. III. pág- 79-J 
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sos de la política de sus antepasados, á los cuales, co-
mo á los muertos, no se debe mas que la verdad; y 
hoy, despues de las convulsiones de sus últimas guer-
ras civiles, cuyo gérmen se encuentra en las causas 
que han hecho sacudir el yugo de su dominación á to-
das sus colonias, parecen comprender la necesidad de 
cambiar su sistema de gobierno y administración, pa-
ra entrar en otra éra, y tomar de nuevo su rango dis-
tinguido en la sociedad europea, y hacer renacer los 
prestigios del reino de Carlos V y del nombre Caste-
llano. 

Se debe, pues, rogar a Dios, para que la constitu-
ción actual de estos países, que establece la igualdad 
ante la ley de todos los mexicanos de origen puro ó 
liispano-mexicano, hoy que la preocupación del color 
mas ó menos oscuro de la piel se borra cada dia mas; 
que el gobierno haga todos sus esfuerzos para hacer 
penetrar la instrucción entre estos verdaderos mexi-
canos, como único medio de hacerlos partícipes de la 
civilización moderna, y de mejorar la suerte de los 
descendientes de los antiguos poseedores y domina-
dores de estas bellas regiones equinocciales y tropi-
cales. 

Tales son las primeras impresiones que nos causa-
ron el estudio y el eesámen de las antigüedades de es-
te pais, y las comunicamos al público, contentos, si 
nuestras observaciones, dictadas por un sentimiento 
de justicia, pueden relevar en el espíritu de nuestros 
lectores, si ellos son europeos, la fama de los antiguos 
pueblos de Anáhuac; y si son mexicanos, las virtudes 
y las cualidades sociales de sus padres, conduciéndo-
los en las moradas de los antiguos habitantes de es-
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tos países, trabajando como nuestros plateros, el oro 
y la plata para el lujo (1), aplicando la geometría, la 
astronomía v la trigonometría, ásus mapas topográfi-
cos (2); tejiendo sus ricos vestidos (3); escribiendo sus 
jeroglíficos; calculando las revoluciones astronómi-
cas y quizá el movimiento retrógrado de los puntos 
equinocciales ó las fases del anillo de Saturno, ha-
ciéndonos conocer, como Sócrates y Platón por las 
simples luces de la razón, los principales atributos de 
la divinidad y de la alma humana, escribiendo sus le-
ves dignas de los pueblos cristianos, esculpiendo sus 
zodiacos, y bebiendo el vino de sus magueyes en co-
pas de oro y de plata de sus minas inagotables. 

En fin, si el lector, despues de haber echado un ve-
lo sobre los errores de la superstición, los cuales fue-
ron comunes á nuestros padres en toda la Europa, en 
la antigüedad (4), y despues de h a b e r comparado la ci-
vilización mexicana en elXVsiglo con la « v i h z a ^ i 
d e sus descendientes en la m i t a d X I ^ e H e ^ 

10 ^ y ,0 de w ™ no 

( 2 ) " T e n s o , dice Clavigcro en su mnnuscrito, ton, 2.°, p ^ ; la copia que 
J a S L c a r d e « n n » p « t o ^ f i c o , original a n o q u i ^ o , e n . u e s e v e 

- oT ueblo, señalados por y> os ^ ^ J J " ^ 
-senTble no poder publicarlo, por los muchos costos que dcbia teñe,. 

( 3 ) " De algodón hacían todo género de telas, unas gruesas y ~ 

" pa- Pocos años despues de la conquesta, se Ue ^ ^ 

.. , i o ! a , de los — S E L con .anas figu-
u en aquella corle por ^ ¡ T J n ^ Z y d.versos a n s i e s . " 
" ras y «»ores, representando en ellas flores y ^ ^ ^ ^ ^ 

0 ) „e aqu, »o que se dice de las costumbres de los antiguos pueblos de «a Ru-

3o 
tor, digo, lia tenido la paciencia de seguirme y llegar 
hasta aquí, sea quien fuere, le suplico tenga compa-
sión de los descendientes de la antigua raza mexica-
na, que merecen todas las atenciones que pueden me-
jorar su suerte, y hacerles acaso olvidar la injusticia, 
las crueldades, las calumnias de los conquistadores y 
la ruina de su imperio y de su patria, y que jamás ol-
vide que sus antepasados nos han dejado zodiacos de 
dimensión colosal, esculpidos sin instrumentos de hier-
ro, y ejemplos de la mas relevada filosofía y jurispru-
dencia, como pruebas incontestables de su adelanta-
da civilización. 
sia, que entonces se llamaban Maros, y que son aun mucho mas horribles que los 
sacrificios hechos en circunstancias esiraordinarias, por un sentimiento de supers-
tición, tan á menudo confundida con la religión. 

"Cuando la familia era demasiado numerosa, la madre tenia el derecho de ma-
" tar á las niñas, y los hijos de matar á los parientes suyos que eran viejos." 

\Hitloria de Rusia.—Chopin, pá*. 21.J 
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